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Notas sobre la cuestión de los sexos: igualdad y diferencia
José Ramón Ubieto
 
Tomemos dos puntos de partida para el debate sobre un tema clásico, y por ello de permanente actualidad. 
Por un lado tenemos la serie de fenómenos de la psicopatología de la vida cotidiana: 
        Una discordancia entre la vía de los ideales de época, que resaltan la igualdad anhelada entre hombres y mujeres, y los modos de satisfacción expresados en la publicidad, las relaciones entre iguales y el ámbito del consumo generalizado, que parecen marcar diferencias entre unos y otras. Un reciente estudio del Instituto de la Juventud Española (INJUVE)[i] confirma datos ya hallados en otros muchos estudios: casi la mitad (49,4%) de los jóvenes españoles cree que una mujer que trabaja no puede tener la misma relación de calidez y estabilidad con sus hijos que una madre que no lo hace y alrededor de un 20% de los jóvenes españoles sigue pensando que el modelo ideal de familia es aquél en el que la mujer trabaje menos horas, o no trabaje, para hacerse cargo de la casa y de los hijos.
        Una cosificación creciente de las relaciones entre sexos que va desde la llamada violencia de género hasta la vivencia de la sexualidad como performance evaluable. Prácticas sexuales que, en el caso de los jóvenes, no dejan de señalar las dificultades de una generación invitada a contabilizar y evaluar sus resultados con todo detalle, desde sus competencias profesionales, su polivalencia laboral y por supuesto sus habilidades sociales y sexuales. Del viejo lema “tu cuerpo es tuyo y haz lo que quieras” hemos llegado al imperativo “¡Pon tu cuerpo a trabajar!” Y es por ello que hacen falta todo tipo de estímulos para mantener la productividad: camisetas mojadas, musculación, viagra y estimulantes sexuales, cirugía estética, cybersexo. Todo ello en la lógica del mercado y del ascenso al cénit del objeto a.
        Finalmente, la judicialización de las relaciones sexuales (notable incremento de los procesos de separación judicial) con recurso cada vez más frecuente a la genética como verificación del real sexual (paternidad). Como veíamos hace poco, la empresa Identigene ha puesto a la venta, a través de las farmacias norteamericanas, exámenes de ADN que permiten saber al cliente quién es su verdadero padre, en caso de que exista duda[ii]. Y la clínica no deja de ofrecernos una casuística  en que la verdad genética “volviendo éxtima la conyugalidad en el discurso contemporáneo, reaviva el odio entre los sexos”[iii]
Por otro lado, disponemos de nuestra clínica psicoanalítica donde verificamos la tesis de Lacan acerca de la inexistencia de la relación sexual y constatamos las invenciones del sujeto que vienen, en el registro del semblante y del síntoma. Soluciones inventadas en el lugar de esa paz sexual que Lacan no situaba en el programa de los seres hablantes.[iv]
A partir de aquí podemos explorar las propuestas, diversas, que se ofrecen desde los discursos sociales de la igualdad, como p.e. la solución “miembras” (ellos/ellas) hasta el discurso científico. En ambos casos se trata de intentos (escrituras) de cifrar el real que desborda su reducción a la cifra y hacer existir así la relación sexual[v]. 
Las aportaciones del psicoanálisis a este debate tendrán su lugar en nuestras próximas VII Jornadas de la ELP dedicadas a la “Clínica del lazo familiar y sus nuevas formas”. Para el psicoanálisis la máxima del no hay relación sexual se conjuga con el recurso a la significación fálica como modo de inscripción sexual en el registro del semblante y de la comedia sexual, ya sea por el parecer viril, que preserva el tener, o por el parecer femenino que enmascara la falta. Esa inscripción en el tipo ideal, pensada como una dinámica y por tanto no fija, permite la instalación en el sujeto de una posición inconsciente en relación al sexo. Sabemos que desde siempre hombre y mujer son hechos de discurso.
Este recurso clásico se vio ya en cuestión por las variantes de la psicosis y el goce femenino –que no funcionan en el registro fálico- y hoy, más que nunca, parece estar en cuestión en su condición de frontera sexual. El empuje a la bisexualidad se inscribe en el nuevo estatus del cuerpo que deviene un lugar de paso, de tránsito, con la ilusión de privarse así del falo mediante el cortocircuito del otro. Goce sexual y deseo se confunden, pues, en las prácticas actuales.
La ciencia propone una escritura de esa relación que recurre a la cifra, y que es diferente de la escritura sintomática. Acentúa la ruptura con la dimensión simbólica y afecta también al registro del cuerpo, a su unidad imaginaria. Es gracias al número que esta escritura (genética) incide sobre la relación del cuerpo al goce del sujeto. La ilusión es que ese cifraje general[vi] nos evitaría el embarazo que nos surge frente al cuerpo del otro. Y todo ello mediante una sexualidad sin contacto con el partenaire.
La ilusión de la contemporaneidad es, más bien, homogeneizar el goce, haciendo desaparecer la disparidad de modos hombre-mujer. Encontrar una versión unisex que, al contrario del psicoanálisis que propone al sujeto su no comparación, ofrece un estilo universal de la relación sexual, globalizado.
Para ello la proliferación de objetos a cumplen, cada vez con más ahínco, la función de sustitución de la palabra por la técnica de las prácticas sexuales. 
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